Alberta Giménez – Escritos literarios


La mentira y la verdad / Las musas

Escena 1ª (Las nueve musas)
(Griterío y voces confusas entre bastidores)

Caliope           - ¡Digo que valgo más yo!

y Clío15   

Erato16 
    - ¡Que valemos más nosotras!

y Euterpe17
Melpómene18     - ¡Yo llevo la palma sola!

Polimnia19
     - ¡Y yo repito que no!

Urania20
    - ¿Quién presume de valer

en dónde Urania se encuentra?

Talía21
       - ¿Qué puedes con tu saber?

Terpsícore22     - ¡Menguada ciencia es la de esa!

Urania
    - Callad todas, os repito;

¡reconoced mi grandeza!

Talía
    - Lo que está reconocido

es tu orgullo y tu fiereza.

Calíope
    - No cedo en mis pretensiones.

Clío
    - Tampoco yo cederé.

Melpómene
    - ¡Muy pronto destruiré

vuestras locas ilusiones!

Clío
    - Yo soy la misma verdad.

Talía
    - La verdad no es odiosa.

Melpómene
    - ¡Ay de aquel que ante mí osa

enaltecer su bondad!

Euterpe
    - ¡De mi armonía a los ecos

se embriagan los corazones!

Polimnia 
    - Contra mis claras razones

no valen los embelesos.

Erato             - Yo rindo culto al amor;

yo enaltezco sus encantos

e inspiro sus dulces cantos

al sencillo trovador.

Terpsícore      - Yo, moviéndome a compás,

la alegría simbolizo;

como el aura me deslizo

y que todas merezco más.

Urania23
    - A donde la ciencia alcanza

lo mide la inmensidad;

yo investigo la verdad

y fijo la misma mudanza.

Yo surco los anchos mares;

yo las distancias destruyo

y al progreso contribuyo

con portentos singulares.

Talía
    - Si escuchar su apología

todas queréis, no así yo.

Melpómene
     - Mis iras ya despertó.

¡Venganza mi pecho ansía!

Clíope
     - Que se haga, hermanas, la paz.

                        ¡No hemos venido a reñir!

Talía
     - ¡Sus voces me hacen reír!

Polimnia         - Eres burlona y mordaz.

Talía 
     - ¿Os asusta su puñal? 

¡Si somos ocho contra ella!

Calíope
    - ¡Tenemos misión más bella!

Erato 
    - Pero hoy empezamos mal.

Calíope
    - Soy la mayor, y os exijo

sumisión y reverencia.

Urania
    - No profeso la obediencia

y por mis leyes me rijo.

Calíope          - Apolo nuestro señor

decidirá en la querella.

Melpómene    - ¡Júpiter, una centella

descarga de tu furor!

Clío
    - A lo que Apolo decida

me someteré gustosa.

Erato 
    - No dirá que haya otra cosa

como el amor, en la vida.

Terpsícore     - Lo que dirá no lo sé;

mas vamos pronto a saberlo.

Yo sólo deseo verlo

para bailarle un minué.

Calíope          - ¡A su presencia volemos!

Clío 
    - Espero tranquila el fallo.

Erato
    -  No creáis que yo me callo.

Euterpe         -  Él dirá lo que valemos.

Melpómene    - ¡Eso es presumir en vano!

Polimnia    
   - Segura estoy de vencer.

Talía
    - ¡Mascarilla, tú has de ser

un talismán en mi mano!

Urania
    - Marchemos, hermanas, ya;

corriendo a buscar a Apolo.

¡Danos tus alas, Eolo,

y la lucha terminará!

(Van a marchar precipitadamente y se presenta un ángel. Las musas le miran sorprendidas, y mientras habla parece que se interrogan unas a otras con un ademán)

Escena 2ª (Las nueve musas y el ángel)

Ángel
     - Locura es la vuestra, falacia,   

mentira; los títulos vanos con 

que presumís; engañáis al

mundo, y el mundo os admira,

¡ese mundo necio por el cual vivís!

Os hinchan de orgullo el arte y la ciencia

y tan sólo el nombre de ellas conocéis.

¿Buscáis quien decida en vuestra pendencia?

Juez severo y justo en mí encontraréis.

Para apaciguaros, para confundiros.

Me envía al proviso el Dios de verdad,

y ya voy a hacerlo; quiero, pues, oiros

hablando con calma y con sinceridad.

Talía
    - Yo quien es, quiero saber,

sino me callo o le engaño

 Urani    
    - ¡Yo siento un poder extraño

que me obliga a obedecer!

Ángel     
    - Venid al palenque24, tranquilas, con calma; 

decid vuestras glorias con sinceridad;

la que lo merezca llevará la palma;

venid, ya os he dicho; venid, comenzad.

Calíope  
     - Pretendo de derecho llevar la victoria

entre las hermanas, la mayor soy yo,

y aquella que intente disputar mi gloria,

por ser atrevida y su audacia notoria,

que lleve el castigo cual lo mereció.

Tengo misión noble, grande, levantada,

preclaros mis hechos, gloriosos mis fines,

erguida la frente, grave, mesurada

desdeño a pequeños, desprecio a ruines.

En los grandes hombres encuentro encanto;

con mi  épica trompa yo los divinizo;

sus proezas y hazañas inspiran mi canto

y el mundo asombrado los admira en tanto

que sus gratos nombres por siempre eternizo

El arte, el valor, nobleza y saber,

la virtud sublime do se hallan pregono;

que el héroe no debe jamás perecer

y en siglos futuros ejemplo ha de ser

en morada humilde y encumbrado trono.

El genio gigante que crea e inventa

y monumentos alza que son maravilla;

el vate fecundo que el numen25 ostenta

y el alma entusiasta gloria sedienta,

son cual sol radiante que en el cenit brilla.

Soldado aguerrido, valiente guerrero

que triunfos y lauros audaz conquistó,

 y el pecho presenta tranquilo al acero

 que lleva la muerte con tiro certero,

 el justo renombre de grande alcanzó.

Y aquel que a la ciencia consagra su vida

 y leyes explica y arcanos profundos,

 y seres inmensos reduce a medida,

 y cruza desiertos con planta atrevida

 o surca los mares en pos de otros mundos.

La virgen humilde que hollando las flores

con que ofrece el mundo premio a sus encantos

 depone sus galas, desecha esplendores,

de peste y de guerra busca los horrores

 o del desvalido los asilos santos.

Esos merecieron doquier mis favores;

cantando sus vidas mi vida pasé.

Si cantar pudiera más justos loores,

merezcan las otras tus premios y amores

¡que yo a tus decretos me someteré!

(Se inclina, se hace atrás y Clío se adelanta)

Clío
   - A su vez se presenta a ti Clío

cuya frente circunda el laurel,

pues desdeño fastuoso atavío

y descubro el mentido oropel.

Mi misión la mentira condena;

es mi lema decir la verdad;

con la Historia tejer la cadena

que los hechos transmita a otra edad.

No hay avaro que guarde un tesoro

como yo las acciones guardé;

las que brillan cual nítido oro

y las de horror y de crimen sellé.

Del pasado, seguro testigo,

lo reflejo cual puro cristal,

y al que piensa y estudia conmigo

alecciono con bien y con mal.

Soy ejemplo del tiempo presente,

consejero que irá al porvenir

y hará cauto al mancebo inocente

que en el mundo comienza a vivir.

Mar tranquilo de eterna bonanza,

el que estudió en mí siempre halló

manantial de fecunda enseñanza

y en mis aguas tranquilas bebió.

No hay monarca ni pueblo en la tierra

que en la historia no pueda aprender;

importantes lecciones encierra

que le llevan al bien y al deber.

Ella muestra de un modo patente

que abundancia y progreso se halló

do el trabajo y la paz libremente

la honradez y virtud enlazó.

¿Dónde yacen las obras sublimes

que creó y admirara otra edad?

¿Qué nos queda, ¡Oh Nínive!, dime,

qué nos queda de tu inmensidad?

Dime, Rodas, ¿dó está tu coloso?

Dime, Esparta, ¿dó te he de encontrar?

Dime, Troya, ¿será fabuloso

cuánto oímos de ti relatar?...

Yo el recuerdo conservo en la historia

de lo grande que el mundo admiró;

y aun cantando los tiempos victoria

¡sobre los siglos subsistiré yo!

(Se retira con ademán altivo)

Ángel
   - Que sois vanidosas estoy conociendo.

Vanidad y orgullo siempre detesté.

¿Quién es la que sigue? Continuad viniendo

que a todas, tranquilo, os escucharé.

(Erato se adelanta risueña y en ademán festivo)

Erato
    - Yo quisiera hoy agradarte

cual siempre quise agradar,

y no tener que porfiar

ni darle que hacer a Marte.

Yo no tengo arte ni parte

en esas lides de honor,

y sólo imploro tu favor

para poder repetir,

sin tener que discutir:

¡No hay cosa como el amor!

Soy Erato, la que inspiro

la dulce trova amorosa,

la que arranco, cariñosa,

a las almas un suspiro.

Nadie dirá que deliro

si levanto mi clamor

para probar con calor

que para hallar la ternura,

la más completa ventura:

¡No hay cosa como el amor!

Para olvidarse de sí

y hallar en otro la vida

sólo el cariño convida

al hombre más baladí.

Hasta a desalmados vi,

que al mundo daban horror,

deponiendo su valor

y su bravura amansando,

con su ejemplo pregonando:

¡No hay cosa como el amor!

Juntarse los corazones

compartiendo la alegría,

llorar juntos noche y día

las comunes desazones;

son estos preciosos dones

que hacen la dicha mayor

y mitigan el dolor

de aquel ser afortunado

que repite entusiasmado:

¡No hay cosa como el amor!

Las mismas fieras ablando

con mi poder sobrehumano;

hago clemente al tirano

mi belleza contemplando.

Detesto el crimen nefando;

nunca me aflige el temor;

es siempre alegre mi humor.

Y pronto, aquel que me escucha,

dice, venciendo en la lucha:

¡No hay cosa como el amor!

Breve, mas franca te he sido;

no la falacia empleé.

(Aunque siempre procuré

llevar un dardo escondido).

Si después de haberme oído

tú dices que no hay mejor,

yo cantaré con primor

y con mi triunfo orgullosa;

repitiendo muy gozosa:

¡No hay cosa como el amor!

Ángel             - Dices de Cupido cosas muy donosas

sin duda olvidaste que el amor no ve,

que en su aljaba lleva flechas

que causan la muerte; mas yo lo diré.

Y que, además de ciego, es travieso y loco,

artero26, aleve27 y homicida cruel;

que debe, el que es cuerdo, tenerle en muy  

poco; que es afortunado quien se libra de él.

(Hace ademán para que se acerque otra)

Euterpe         -  Aquí está a tu presencia,

 (pues que lo quieres),

para decir sus glorias

la musa Euterpe.

No la desdeñes,

que, bastante en su elogio,

que decir tiene.

¿No oíste en noche estiva,

dulce zampoña

que el pobre pastorcillo

sensible toca?

¡Su canto es mío!

Yo sus dulces tonadas

siempre le inspiro.

¿O en la fiesta campestre,

gaita mimosa

que en la danza acompaña

jaleo o jota?

También en eso

tengo mi partecilla.

¡No me avergüenzo!

¿No oíste al pie de una reja

arpa armoniosa

que a sus cuerdas arranca

muy dulces notas?

El que la pulsa,

mi inspiración divina

tan sólo escucha.

¿No oíste concertados

cien instrumentos,

con muy gratos acordes,

herir los vientos?

También yo ofrezco

de tantas melodías

el embeleso.

¿Quién anima al combate

al buen guerrero?

De la bélica trompa

el vivo acento.

Con él impulso

y aliento en la batalla

de sangre y luto.

¿Y de melifluas voces

no has escuchado

ecos que al Cielo envían

místico canto?

Si esto admiraste,

no extrañarás que diga:

¡mi gloria es grande!

Y en risueña mañana

de primavera,

¿no viste en bosque umbrío

cómo gorjea

el pajarillo

que a las auras envía

alegres trinos?

Yo soy la que concierto

tan suaves notas,

y aumento los encantos

de bella aurora.

¡O eres de risco

o el lauro concedes

apetecido!

Ángel
    - La novedad te aboga; son bellos tus fines;

la música vale, merece favor,

es hija del cielo, pues los serafines

entonan un himno de eterno loor.

Melpómene    - Sin duda que el cansancio y el hastío,

con tantas pequeñeces escuchar,

debiste ya sentir; mas no hallarás

relato tan insulso, no, conmigo.

Mis favores tan sólo han merecido

los grandes hechos y los grandes hombres;

que el vulgo no merece los honores

con que sólo a los grandes yo distingo.

Las acciones que en la historia brillan

como astros de primera magnitud,

cuya vista deslumbra y cuya luz

no habrá jamás quien apagar consiga;

esos hechos mostrar es misión mía,

que en todas las edades han surgido;

su memoria dejar de un modo fijo

y a los que se olvidaron darles vida.

En escenas de horror, de luto y muerte

terribles, espantosas me complazco;

incendios y homicidios y cadalsos

y ruinas sólo conmoverme pueden,

hecatombe terrible me resuelve

a dar a los mortales un ejemplo;

con sangre escribo, los terrores venzo

y el crimen en mis manos se enaltece.

Rompo los cetros, huello las coronas,

las majestades y los tronos hundo,

imperios y repúblicas derrumbo,

todo tiembla a mi voz asoladora.

A mi presencia la rodilla doblan

el vicio, las pasiones, hambres, guerras,

siempre a mis plantas su cerviz doblegan

y su reina me aclaman y señora.

Si a mi grandeza tu favor uniera,

ya nadie mi poder me disputara;

de querellas y luchas olvidada,

volviera con afán a mi tarea.

Mas, si guerra gritáis, gritaré ¡guerra!

y en mi ayuda vendrá hasta Belona28,

y saliendo en la lucha vencedora,

¡ay de aquél que a mi paso se opusiera!

Ángel
    - Asombro me causa ver tanta locura,

delirio que acusa atroz frenesí.

 (La que les preparo, lección será dura);

mas, ¿a ver que dice la que viene aquí?

Polimnia           - Soy Polimnia. La elocuencia

o el arte del bien decir,

al hablar y al escribir,

merecen mi protección.

Vengo a ser tan importante,

tan dilatada es mi esfera,

que aspiro a ser la primera

sin que sea indiscreción.

No el deleito yo procuro

tan sólo por agradar;

es mi oficio el inspirar

al hablista y orador.

De los libros la voz muerta

toma por mí tanta vida

que a los oyentes convida

al entusiasmo y ardor.

No hay región del pensamiento

donde mi voz no penetre,

mejora que no decrete

sin más que la persuasión.

Combato preocupaciones

y defiendo muchas veces

los más caros intereses

de patria y de  religión.

Ejerzo sobre las almas

el más completo albedrío,

rancias creencias desafío,

vicios y error desterrando.

Gangrena que el corazón

pudren de la sociedad

y han llegado en nuestra edad

a aplaudir crimen nefando.

Si estás de esto convencido,

por lo que te llevo dicho,

no juzgarás un capricho

me obstine en mi pretensión.

No desoigas el deseo

que expongo con gran confianza,

pues tengo en ti mi esperanza

y exijo tu protección.

Ángel  
    - La verdad dijiste como han dicho pocas;

has sido, al par, breve, no lo olvidaré.

Siquiera una cuerda, entre tantas locas,

para mi consuelo, ¿no la encontraré?

Talía  
   -  Estoy, con tanta espera,

muy impaciente;

¡y dar suelta a mi lengua

no me conviene!

Las que se rían

van a saber bien pronto

quien es Talía.

(Volviéndose a las otras musas, y observando la seña que el Ángel le hace para que hable de sí)

¿De mí tengo que hablarte?

¡Como tú quieras!

Pero una buena felpa29
con gusto diera.

Por hoy me callo

y para salir airosa

veré lo que hago.

Presido la comedia,

¿no la conoces?

¡No vayas a creerla

un monigote!

Que mucho vale

aquel, que, corrigiendo,

divertir sabe.

Dicen de mí mentiras,

torpes calumnias, de mordaz y satírica

siempre me imputan.

Mas yo me río

y atrapo al que se pone

en mi camino.

Que sea viejo o sea joven,

una dueña Argos30
o niña melindrosa,

lo mismo hago;

yo no distingo.

Sus vicios y defectos

ridiculizo,

el magnate y el pobre,

palacio y choza

todo a mis argumentos

bien se acomoda.

Todos me sirven

para enseñar al mundo

mientras se ríe.

También sucede a veces

que alguno rabia

porque sus defectillos

le saco a plaza.

Mas no por uno

sacrifico yo nunca

a todo el mundo.

Que se rían o lloren,

los que yo alcanzo,

que quieran, que no quieran

llevan bromazo.

Y el que lo entienda

se muestra, aunque le duela,

indiferente.

Tengo esta mascarilla

que me defiende

y me hace lisonjera

si me conviene.

Nadie me gana

a decir las verdades

desfiguradas.

En todo la primera

me considero.

Mi locura aparente

merece el premio.

¡Me lo concedes

o no vas a ser justo

como pretendes!

Ángel   
    - Acá, entre vosotras, sois todas primeras,

humildad, modestia, ¿a dónde se fue?

(Dirigiéndose a Terpsícore que se adelanta)

Serás tú, chiquita, tal vez la postrera?

Sólo que así sea, ya más te querré.

Terpsícore      - Obedezco 

y agradezco,

ser alado,

el tu agrado

y tu dulzura;

tu hermosura

excede a todo lo al.

Amoroso,

bondadoso,

si me escuchas,

que son muchas

mis razones,

y mis dones

verás que no han rival.

Simbolizo,

patentizo

noche y día

la alegría.

Mis jaleos

y meneos

siempre alegran al mortal.

La mudanza

de la danza

y la risa

es mi divisa,

y el reclamo

con que llamo,

con que ahuyento todo mal.

Entre llantos

y quebrantos

no se me halla,

soy la valla

que detiene

al que viene

a causarnos desazón.

El bautizo

solemnizo,

y la boda

me acomoda,

y no hay lance

do no alcance

de la bulla en la ocasión.

Pastoril

tamboril

o guitarra

bajo parra,

armoniosos,

melodiosos

instrumentos

hasta a cientos

en tapizado salón.

No desdeño

que mi empeño

decidido

siempre ha sido

regocijo;

meta fijo

de todos sin distinción.

Pues que oíste

y conociste

mi importancia,

la ignorancia

de los necios

que desprecios

hacen de mi alta misión.

Ya me callo.

Justo fallo,

juez severo,

de ti espero.

Tu cordura

me asegura

tu acierto en esta ocasión.

Ángel
           - Eres presumida como tus hermanas,

también la primera pretendiendo ser;

¡pobre tontiloca!, ideas tan vanas

y tan poco seso nunca creí ver.

Urania
          - Me parece demás el ponderarte

de mis funciones la importancia suma;

mas, si bien la verdad no admite duda,

otras razones me aconsejan que hable.

¿A qué dejar a todas cacareando

su saber, su cordura, su primor,

si no tiene en junto más valor

que el que los hombres necios les ha dado?

Dime, si no, ¿qué vale la poesía,

ese juego preciso de palabras

que, medidas con arte y combinadas,

al habla quitan su vigor y vida?

Y Calíope y Erato se han creído

confundir con su gloria a sus hermanas

llenando todo el mundo con su fama,

y hacerse soberanas del Olimpo.

Y el escaso poder tan limitado

al relatar los hechos reducido

con que tan orgullosa se está Clío

es tan sólo, a mis ojos, su tirano.

¿Y la flauta de Euterpe, podrá nunca,

con las que llama dulces melodías,

merecer por ti reconocida

como la vencedora de esta lucha?

¿No derramó en tus venas el espanto

Melpómene al hacer su apología,

al ver sus ojos centelleando en ira

y mirar su puñal ensangrentado?

¿Qué fueran de Polimnia los discursos

si mi apoyo y favor no le prestara?

¡Ella sola por sí no vale nada

y aspira la señora a ser del mundo!

De Talía diré que cubre el rostro

porque ama la doblez y el disimulo;

ella burla de todo, y yo te juro

que otra más insolente no conozco.

De la frívola danza nada digo,

merece del desprecio los honores,

pareciendo imposible que haya hombres

que gocen en el baile enloquecidos...

Yo conozco el planeta que habitamos,

su marcha y ordenados movimientos

y remonto mi vuelo hasta los cielos

y gozo tantos mundos contemplando.

Del sol no me deslumbra el resplandor

para que me entretenga en observarle

y mido su tamaño inmensurable,

las manchas que presenta y su color.

Señalo su salida y sus ocasos

como señalo el de los astros todos,

segura, el firmamento yo recorro

cual si estuviera dentro de mi mano.

Y el hombre, separado de la tierra,

conmigo hasta los cielos levanto,

viene a ser otro Dios. Si yo tal hago,

¿podré ser derrotada en la contienda?

Diráslo tú, que en juez constituido,

tendrás que pronunciar terrible fallo,

justo castigo y merecido pago

que deparado nos tiene ya el destino.

Ángel 
           - ¡Pedís recompensas a vuestras hazañas!,

¡alegáis servicios!, ¡creéis merecer!,

¡exponéis razones absurdas, extrañas,

que ni aun escuchadas debían de ser!

Preciso es decirlo; ninguna merece

recompensa alguna, no la otorgaré.

Ninguna merece llevar preferencia

y, pues que soy justo, yo no la daré.

Entre todas juntas, ¿qué le dais al hombre

cuando le ha llegado de la vida el fin?

¿Hacéis que se conserve por siglos su nombre

entre los mortales? ¡Recompensa ruin!

El hombre es eterno ¡Y olvidáis el alma,

la parte más noble que lleva en su ser!

Y yo sólo debo otorgar la palma

a glorias que nunca podrán perecer...

¡Venid aquí luego, las que al hombre disteis

en todas edades justo galardón...!

(Se presentan las otras tres virtudes Fe, Esperanza y Caridad)

Escena 3ª (Los mismos y las virtudes)

Ángel               - ¿Quiénes sois vosotras, las que conseguisteis

coronas al justo y al malo perdón?

La fe  
    - Soy la fe, bello fanal

que al hombre sirve de guía,

que del Cielo Dios le envía

cual don sobrenatural.

¿Qué puede sin mí el mortal

de luces desposeído

entre las dudas sumido

o en las manos del error?

¡Respira siempre temor

en tinieblas sumergido!

Soy columna luminosa

de la vida en el desierto,

nave que conduce al puerto

en tormenta borrascosa.

Muestro al hombre, cuidadosa,

de do viene, a donde va,

su término cual será,

abato su orgullo vano

y le llevo de la mano

cuando dócil me la da.

Soy la pequeña semilla

que árbol produce frondoso,

y germen tan abundoso

de gracia que maravilla.

Astro que en oriente brilla,

en el cenit y el ocaso,

del hombre dirijo el paso,

le alejo del precipicio

en que le sumiera el vicio

y sostén le presto no escaso.

Soy en la vida del alma

raíz y rama fecunda

que en santos frutos abunda

y da al pecho dulce calma.

Del triunfo brindo la palma

al que desecha el placer

y prefiere padecer

huyendo dichas y honores

despreciando los favores

del mundo y falso saber.

Huello con planta segura

los deleites de la vida;

huyo cuanto a amar convida

goce que tan poco dura.

Sólo aspiro a la dulzura

que emana de la virtud

y da sosiego y salud

y los bienes eternales

que están exentos de males

sin ni sombra de inquietud.

Al hombre enseño su nada,

no hay bien que en mí no se funde,

y en provecho no redunde

del alma que se anonada.

La virtud acrisolada

en mí ve un precioso don

superior a la razón,

que Dios generoso envía

a quien sólo en él confía

e implora gracia y perdón...

La Esperanza    - Yo me llamo la esperanza.

Yo soy la que doy aliento

al que arrostra el sufrimiento

infundiéndole confianza.

Por mí el consuelo se alcanza

en cualquier tribulación,

yo mitigo la aflicción

que nos lleva a merecer,

y hago dulce el padecer

enviando resignación.

¿Quién sino yo fortalece

al desdichado que llora

y en vano favor implora

del mundo que le escarnece?

¿Quién sino ya siempre ofrece

alivio en tristeza y duelo,

dulce paz en desconsuelo,

paciencia en la adversidad,

lucha e infelicidad

patrimonio de este suelo?

¿Qué fuera del desvalido

que arrostra crueles dolores

o del hambre los horrores

en la miseria sumido;

si estuviera convencido

que no le espera otra vida

do verá retribuida

su paciencia y su humildad

con mayor felicidad

que la desgracia sufrida?

¿Y al que gime en la orfandad

o en el cautiverio llora

y noche y día en vano implora

de los hombres la bondad;

y al que en la necesidad

sólo encuentra desamparo?

Tiernamente les declaro

que poseen un tesoro

de más valía que el oro

que va allegando el avaro.

Yo prometo dicha inmensa

por un corto sufrimiento,

y por arrepentimiento

doy eterna recompensa.

A la ambición más extensa

reservo mayor corona

porque, conmigo la abona,

la sangre de un Redentor

que suplió con su valor

por cuanto al hombre perdona.

Yo hago fácil lo imposible

y las voluntades rindo

con el galardón que brindo,

la corona inmarcesible.

Todo es al alma posible,

difícil no tiene nada

siempre que marcha animada,

dejando que la dirija,

y mantiene siempre fija

en el Cielo su mirada...

La Caridad       - Me llamo la caridad.

Voy derramando favores,

mitigando los dolores

que sufre la humanidad.

Es tanta la habilidad

que tengo siempre en buscarlos

que no tardo en encontrarlos

con mucha prolijidad.

En hacer bien tengo empeño

y lo hago sin distinción;

esparciendo la instrucción,

al ignorante le enseño;

guío y educo al pequeño

por la senda del deber,

para que logre así ver

un día recompensada

su conducta siempre honrada

y la gloria merecer.

Visito los hospitales,

doy al enfermo socorro

y las cárceles socorro

do se albergan tantos males.

Las consecuencias fatales

del crimen y de los vicios

reclaman mis beneficios.

Y con todos obro el bien

sin preguntar para quién

han de ser mis sacrificios.

Doy amparo al desvalido,

al pobre busco alimento,

al desgraciado, contento

y consuelo al afligido.

Mi necesidad olvido

para atender a la ajena;

nunca me arredra la pena

que me impone la virtud;

dureza e ingratitud

tolero con faz serena.

El huérfano y el anciano

se ve por mí asistido,

el sustento y el vestido

les preparo con mi mano.

Nunca se llega a mi en vano

el miserable mendigo,

a su morada le sigo

do el hambre tiene su estancia

y derramando la abundancia

el trasformarla consigo.

Si me queréis encontrar

buscadme donde se llora

o en el templo donde se ora,

postrada al pie del altar.

Es mi misión el amar

y derramar el favor,

y amo con tanto fervor

que de amor soy un abismo;

amo en el hombre a Dios mismo

y me convierto en amor.

Mi corazón valeroso

nunca se abate en la lucha,

que una voz constante escucha

que le mantiene animoso.

Como el guardián más celoso

de día y de noche velo,

alcanzo con mi desvelo

cuanto en el mundo se encierra;

¡uno el Cielo con la tierra

y hago de la tierra el Cielo!

Sin mí no hay don en el mundo

que al hombre sirva de nada;

la ciencia bien cimentada

en el bien siempre la fundo.

Yo la mentira confundo,

yo sola soy la verdad;

gloria, honores, majestad,

a todos cabe igual suerte;

todo termina en la muerte.

¡Yo paso en la eternidad...!

Ángel               - ¿No estáis convencidas de vuestra locura?

Habéis escuchado lo que es la virtud?

Ella nunca engaña, su belleza es pura

y al cuerpo y al alma les da la salud.

La ciencia y el arte que os enorgullece

la ruina del hombre tan sólo serán

si no os da la base que nunca fenece,

la de las virtudes que hasta el Cielo van.

¿Queréis valer algo? Dejad conduciros

por la senda misma do la virtud va;

si le dais la mano, si lográis uniros,

seguro el triunfo de todas será.

Del hombre en la tierra seréis las amigas,

le daréis provecho, le daréis saber;

mas, sin las virtudes, crueles enemigas

de aquel que os cultiva siempre habréis de ser.

La fábula misma, esa falsa historia

que hoy habéis querido por bien recordar,

al hombre cristiano llevan la memoria

de otras mil verdades que no ha de olvidar.

Que debe, le dicen, gratitud sincera

pues Dios bondadoso le hizo nacer

no en aquellos pueblos do el error impera

sino donde aprende como debe ser.

Que si el extravío de la mente humana

pudo en otros tiempos deidades fingir,

la Bondad Eterna de do el bien emana

un astro radiante ha hecho lucir.

Cuya luz divina disipó las nieblas

que al mundo envolvían en caos y horror,

y en lugar de densas y oscuras tinieblas

a todos alumbra su vivo esplendor.

Y el hombre que a ciegas a marchar no atina,

luminoso faro, brillando lo ve;

con paso seguro a él se encamina

y puerto seguro le ofrece la Fe.

Nada alterar puede la paz y bonanza

que nunca trastorna rudo vendaval;

llevando en el pecho la tierna Esperanza,

con dulce sosiego se conlleva el mal.

Del mortal no exige martirio sangriento,

no la del desierto triste soledad;

el goce le brinda de eterno contento

en cambio, tan sólo, de la Caridad...

(Dirigiéndose a La Caridad)

Si puedes tú sola dar contento al alma,

si tú eres su vida, si tú eres su amor,

bien puedes tú sola conseguir la palma.

De mi la recibe; ¡lo ordena el Señor!

(El ángel entrega la palma a la Caridad y la Fe y la Esperanza sonríen gozosas, mientras que todas las musas inclinan la cabeza humilladas y con actitud y semblante triste).
� Esta obra es un juguete cómico de acto único escrito en verso, en que Madre Alberta canta la trilogía de las virtudes teologales, sirviéndose de un coloquio entre un ángel y las nueve musas de la mitología clásica que, llevadas por su vanidad, se disputan el primer puesto.


15 Clío: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la historia. Se le representa con una corona de laurel y un papel enrollado o una caja de libros.


16 Erato: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la elegía y la poesía erótica. Se le representa con una lira pequeña.


17 Euterpe:Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la poesia lírica y la música. Inventó la flauta con la que se le representa.


18 Melpómene: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la tragedia. Se le representa con una espada y una máscara trágica.


19 Polimnia: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía el canto sagrado. Se le representa cubierta con un velo, coronada de flores y en actitud pensativa. 


20 Unania: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la mitología. Se le representa con un glovo terrestre.


21 Talía: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la comedia, el idilio y la poesía bucólica. Se le representa con una máscara cómica, un cayado o una guirnalda de hiedra.


22 Terpsícore: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la danza y el canto. Se le representa con una lira y un plectro coronada de flores.














23 Unania: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía la mitología. Se le representa con un globo terrestre.





24 Palenque: Terreno cercado por una estacada, para celebrar fiestas, luchas o espectáculos.


25 Numen: Cualquiera de los dioses fabulosos, adorados por los gentiles./ Inspiración del artista o del escritor.


26 Artero: Mañoso, astuto.


27 Aleve: Traición sobre seguro.


28 Belona: Diosa de la guerra entre los antiguos romanos; esposa e hija de Marte.


29 Felpa: En el lenguaje familiar, zurra de golpes


30 Argos: Persona muy vigilante.





